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Recientemente a nivel internacional han salido a la luz pública algunas historias que han hecho evidente un fenómeno que parecía ya ausente, o al menos radicalmente disminuido dentro de nuestras sociedades, a saber, las relaciones incestuosas. En general se entiende por incesto, las relaciones sexuales entre parientes de la misma familia. Esto comprende además de las relaciones entre padres e hijos, las relaciones entre hermanos o entre parientes dentro de una familia extendida. Para limitar un poco los alcances de la propuesta que queremos plantear, nos centraremos en este artículo en los casos de incesto entendidos como las relaciones de tipo sexual entre un adulto, que ocupa el lugar simbólico de una figura parental, y un niño
 que reconoce en este adulto a una figura de tal naturaleza. 
Para iniciar nuestro debate podemos decir que hoy en día, a pesar de existir de manera casi generalizada un rechazo social sobre este tipo de prácticas, paradójicamente parece que estas subsisten e incluso son toleradas por la indiferencia en ciertos contextos sociales, que no son necesariamente marginales. 

El caso de Josef Fritzl en Austria, un ingeniero eléctrico quien mantuvo a su hija cautiva durante 24 años, durante los cuales la violó repetidamente, llevándola a tener 7 hijos, ha sido un tema que ha conmocionado a la opinión pública internacional. Tras la publicación de este caso en Francia Lydia Gouardo una mujer de 45 años contó que su padre también la había violado durante 28 años. De esta unión forzada nacieron seis hijos. 
En ambos casos existe un revuelo por la indiferencia social que favorizó el hecho de que estos casos se presentaran y se sostuvieran durante largo tiempo. En el caso francés es aún más evidente esta indiferencia, puesto que a diferencia de Elisabeth Fritz, el caso de Lydia Gouardo sucedió en frente de toda una comunidad, cuya apatía hizo posible la prolongación del drama de esta mujer. 
En el artículo que desarrollaremos a continuación intentaremos explicar, desde la perspectiva del psicoanálisis, los elementos que hoy en día son tomados en cuenta para analizar las situaciones de incesto y las posibles consecuencias que este puede generar en los niños.  
Para llevar a cabo ésta reflexión empezaremos haciendo un análisis sobre lo que en el psicoanálisis significa la sexualidad. Veremos cómo ésta dimensión del ser humano es el terreno de construcción de sus primeras relaciones sociales. Explicaremos además cómo estas últimas son a su vez el cimiento de las relaciones posteriores en las que el sujeto encuentra un lugar social. Finalmente, veremos cómo el incesto, cuando se da en la relación entre el padre adulto y el hijo menor de edad, pueden desestructurar gravemente al niño y truncar, en varios aspectos, su desarrollo psíquico y relacional. En la última parte de este artículo haremos especial énfasis en los factores que determinan la gravedad de las consecuencias del incesto y en las posibilidades de superación de esta experiencia traumática. 
La sexualidad en la teoría psicoanalítica. 

La sexualidad a la que hace referencia Freud es un término que se aleja del interés exclusivo por la genitalidad y que describe el erotismo, la relación del sujeto con su propio cuerpo y con el de los otros. 

Según Elizabeth Roudinesco y Erick Plon
, la noción de sexualidad es de una importancia tal en la doctrina psicoanalítica que se puede decir que toda la estructura del  psicoanálisis reposa sobre esta. Sin embargo es necesario aclarar que lejos de interpretar todo acto y todo pensamiento de la vida del ser humano como derivado de la genitalidad, Freud quiso explicar la vivencia humana como una experiencia estética cuyo sustrato fundamental es el cuerpo. Este último es, en este sentido, una superficie de inscripción de acontecimientos en donde progresivamente se va tejiendo la historia del sujeto y se va constituyendo su subjetividad. 
A finales del siglo XIX existía a nivel científico y literario un enorme interés por la cuestión de la sexualidad, que era vista por los intelectuales de la época como determinante fundamental de la actividad humana. Es entonces cuando comienza a sospecharse una correlación entre ciertos desordenes psíquicos y las disfunciones en el desarrollo de la sexualidad.  Uno de los investigadores que más se interesó por este tema fue el médico vienés de ascendencia judía Sigmund Freud. 
La sexualidad a la que hace referencia Freud es un término que se aleja del interés exclusivo por la genitalidad y que describe el erotismo, la relación del sujeto con su propio cuerpo y con el de los otros. Es en este terreno de corporización del ser humano que Freud describe la esencia misma de lo humano. Para Freud el sujeto, más que un ser racional es ante todo un ser sexuado. El cambio de perspectiva que propone Freud sobre el ser humano implica un cambio de paradigma con respecto al concepto que hasta entonces había dominado el mundo occidental. El ser humano del que habla Freud es un ser que no está constituido por una dicotomía entre cuerpo y espíritu. Se trata de un ser sobre el cual la dualidad cartesiana se desdibuja. Para Freud, cuerpo y mente son dos aspectos de una misma realidad. Hasta entonces, en el mundo occidental, el estudio de la mente había sido predominante como lugar de análisis de lo esencialmente humano. Sin embargo, desde el siglo XIX numerosos intelectuales y científicos, incluyendo a Freud, hablan de la importancia del cuerpo como lugar de producción de lo que hace del humano -valga la redundancia- humano.
Freud es uno de los primeros en hablar sobre la sexualidad humana como lugar de subjetivación. Para llevar a cabo su proyecto de investigación sobre la sexualidad y la subjetividad Freud exploró terrenos desconocidos para la ciencia de la época, a saber, la sexualidad femenina y la sexualidad infantil. 
Aunque el tema de la sexualidad femenina es de gran importancia, nos es imposible en este artículo dar mayores detalles sobre él. En cambio, el estudio de la visión freudiana sobre la sexualidad infantil es indispensable para hacer referencia al tema que acá nos compete. 

La sexualidad infantil: las etapas del desarrollo psicosexual. 

Freud aborda la sexualidad, en especial la sexualidad infantil, como un exceso. En efecto el niño, como cualquier otro sujeto, se ve constantemente sobrecogido por  muchas sensaciones que difícilmente entiende o controla. Todas estas sensaciones tienen un carácter sexual en el sentido amplio del término. En efecto las sensaciones que inundan a los niños son una manifestación del erotismo innato del que viene dotado  todo sujeto. Es decir que el erotismo es la inclinación de todo sujeto por buscar una satisfacción siempre parcial de sus deseos, sea en su propio cuerpo, en el de los demás o en otros objetos que le ofrece el mundo. Entre estas sensaciones están las genitales, de las cuales el niño no está exento. Por el contrario, estas más que cualquier otro conjunto de sensaciones, son sobrecogedoras y por lo tanto, llevan un largo proceso para su desarrollo
 y su coordinación con las exigencias del mundo social. 
Para hablar acerca del desarrollo psicosexual del niño, Freud explica la existencia de tres etapas durante las cuales la predominancia de ciertas experiencias físicas deja una huella determinante en el sujeto. Es así como se plantea la existencia de la etapa oral, en la que el niño conoce y se relaciona con el mundo, principalmente a través de la boca. Luego viene la etapa anal, durante la cual el niño se relaciona con el mundo principalmente a través de su capacidad de retener o de liberar las heces. Esta etapa se da cuando el niño comienza a sentir el interés o la exigencia del entorno por que pueda ser autónomo en lo que concierne su higiene personal. 

En general todas las etapas del desarrollo psicosexual son un correlato de una evolución biológica en los contenidos psíquicos. Es decir que el desarrollo psicosexual implica una evolución de una serie de componentes pulsionales que se van adaptando paulatinamente a las exigencias sociales. En esta negociación permanente que establece el sujeto con su entorno, existe siempre una tención, puesto que las exigencias sociales están siempre impidiendo la satisfacción plena del sujeto. De tal forma este último debe arreglárselas por diferentes medios para establecer compromisos con su entorno y lograr la satisfacción al menos parcial de sus necesidades. 
Dentro de este proceso son las figuras parentales las encargadas de establecer un primer entorno de interacción del niño con el mundo exterior. Son ellos quienes deberán  no solo asegurar la supervivencia  física del niño a través de cuidados sino que deberán asegurar su supervivencia en el complejo mundo de la intersubjetividad humana. Las  figuras parentales deben introducir al niño a las diferentes exigencias sociales que moldearán su tendencia a la satisfacción. 

Aunque frecuentemente en la literatura psicoanalítica se hace referencia a estas figuras a partir de los términos de padre y de madre, algunos autores han privilegiado términos más amplios como el de figuras parentales, o los de función materna y función paterna. Estos dos últimos corresponden respectivamente a las funciones de cuidado y establecimiento del apego, y a la función de una exigencia de una autonomía creciente y de participación en el mundo de la intersubjetividad y de la comunicación humana. Ambas funciones son fundamentales para la formación del sujeto. Cabe aclarar que las funciones parentales no están exclusivamente circunscritas a los padres biológicos. En las condiciones de constitución de la familia contemporánea, la repartición de estas funciones es muy variable y puede concentrarse en una sola persona, como sucede en el caso de padres y madres solteros, o expandirse más allá de la familia nuclear o a la familia reconstituida. Es decir que los padrastros y madrastras o los padres adoptivos pueden ocupar también, al menos parcialmente, el lugar de las figuras parentales.  
Retomando la referencia a las etapas del desarrollo psicosexual diremos que durante la etapa oral, el momento del destete marca una primera pérdida que es vivida por el sujeto como traumática, en tanto que es sobrecogedora física y psíquicamente. El destete es un episodio en el que el niño se ve confrontado a una situación de ausencia y  vulnerabilidad. De igual forma, al liberar las heces, el niño vive una experiencia de separación en la que el placer y el displacer se conjugan, se confunden para luego separarse. En las experiencias anales el niño se confronta por segunda vez con una experiencia de falta o de separación. En efecto el niño renuncia en ambas etapas al placer de los cuidados parentales para adquirir una autonomía, encontrando en esta última un placer. Sin embargo, esta nueva adquisición de libertad no es completamente satisfactoria. Todos los seres humanos sabemos que cuidar de si mismo no es siempre fácil y que la autonomía se construye muy frecuentemente a expensas de nuestros apegos. Es decir que la autonomía exige cierta capacidad para aceptar la ruptura y el dolor de la pérdida de la dependencia con respecto al otro. 
La etapa fálica y el sepultamiento del complejo de Edipo 

La última etapa del desarrollo psicosexual se caracteriza por la profunda valorización que hace el niño de sus genitales. Así como en las etapas anteriores, el seno de la madre
 y las heces fueron objetos profundamente preciados y de los cuales, sin embargo, el niño debió aprender a separarse, en la etapa fálica, el pequeño debe confrontarse con el temor de una nueva pérdida. Los grandes placeres que le proporciona la zona de los genitales son equivalentes a los temores que entraña la posibilidad de perder estos privilegios. 
Sin adentrarnos mucho más en las referencias de Freud sobre este asunto,  simplificaremos el tema en estos términos. Es en el desarrollo de las experiencias genitales que el niño va a identificar la diferencia de los sexos y va a entender que existe en él una condición corporal que lo determina como  hombre o como mujer, puesto que es desde ésta condición que se establece su modo de satisfacción sexual. Esta identificación es benéfica en tanto le otorga una primera referencia de identidad. Sin embargo el aceptar los privilegios de la identificación con un sexo, significa  renunciar a los beneficios del sexo opuesto. Incluso aquellas personas que en ciertas condiciones establecen identificaciones no absolutas
, tienen que enfrentarse con la falta de pertenencia a los referentes característicos de uno u otro sexo. 
Es en la etapa fálica que se da una renuncia radical a los privilegios de la bisexualidad infantil y a los privilegios de la cercanía con las figuras parentales. Efectivamente, en la etapa fálica, a través de lo que se conoce como el complejo de Edipo, se produce una experiencia de pérdida radical que marcará para siempre la constitución ética del sujeto. 
El desarrollo de la ética en el complejo de Edipo 

La hipótesis que se puede encontrar de manera transversal en el psicoanálisis es que la ética surge de una necesidad casi física de supervivencia. En este sentido, el sujeto solo es capaz de establecer una ética en la medida en que encuentre un interés en las alianzas que pueda establecer con otros. Es decir que el sujeto debe satisfacerse en la relación con el otro, para que pueda encontrar un valor a reconocer el deseo y a procurar a su vez una satisfacción de las necesidades de ese otro.  El aprendizaje de esta  reciprocidad se da dentro de la relación que establece el niño con sus figuras parentales. 
Dentro del lazo afectivo y físico que lo une con las figuras parentales, en sus primeros años de vida, el niño construye una serie de ilusiones eróticas con respecto a estas figuras, sobre todo con la figura materna. Sin embargo estas ilusiones se ven frustradas general y necesariamente, dado que las figuras parentales tienen una vida afectiva y una serie de ilusiones eróticas desde las cuales establecen otras alianzas diferentes a la relación con el niño. Generalmente las personas que encarnan las funciones parentales, establecen un lazo afectivo sea entre ellos o con otras parejas que frecuentemente pertenece a su misma generación. Al hacerse evidente a los ojos del niño esta diferencia generacional y la constatación de que él no es el “centro de la vida” de los padres, se desilusiona. Idealmente esta experiencia lanza al niño a la búsqueda de una satisfacción erótica y afectiva por fuera de la relación con las figuras parentales. Esta búsqueda se  encarna en la ilusión de encontrar un otro o un algo que supla la falta que deja el desencantamiento de la relación con las figuras parentales. 
Es gracias a este “rompimiento del corazón infantil” que se hace posible para el niño ilusionarse con un amor futuro. Al darse la desilusión del complejo de Edipo, las esperanzas eróticas del niño atraviesan un periodo de relativa calma que Freud calificó como periodo de latencia y que se da entre la infancia tardía y el principio de la adolescencia. En la adolescencia y más tarde en la adultez las ilusiones cimentadas en el complejo de Edipo se reactivan y se hacen eficaces en las elecciones de pareja o en las satisfacciones que encuentra el sujeto en actividades que le proporcionen satisfacciones tanto físicas como afectivas o intelectuales.
 

En la etapa fálica, dentro del desarrollo del Edipo, el niño se enfrenta al peligro que implica la rivalidad con el miembro de la pareja del mismo sexo. Al establecerse como candidato para lograr la exclusividad del amor del padre del sexo opuesto, el niño se enfrenta a un peligro: el riesgo de perder el amor del padre del mismo sexo, cuyo cariño  es también valorado por el niño o el peligro de ser francamente vencido en esta confrontación dispar. Frente a estos riesgos, en el mejor de los casos, el niño cede, renunciando así a lograr un lazo erótico exclusivo con el padre del sexo opuesto y transforma estas ilusiones sexuales en sentimientos de ternura y en una serie de identificaciones con respecto a las características de ambos padres. Entre estas características se puede encontrar la identificación con la identidad sexual del padre del mismo sexo. Así por ejemplo, en el caso de la niña, esta estará dispuesta a ceder frente a la rivalidad con la madre, para soñar con un día encontrar un hombre que la ame. Puede adoptar por ejemplo ciertos rasgos de feminidad que identifica en su madre, incluso mejorándolos o exagerándolos para poder lograr su cometido.   
El desarrollo del deseo tras el sepultamiento del Edipo y el sepultamiento del deseo tras la producción del incesto. 
Vemos entonces cuan importante es que las figuras parentales permitan al niño salir de la relación afectiva y física de dependencia que con ellas establece el niño en sus primeros meses de vida. Es gracias a la capacidad de los padres por otorgar esta libertad, que el niño podrá lograr una autonomía que redunde en los diferentes aspectos de su vida. Si el pequeño no tiene la frustración de saberse mínimamente prescindible para los padres, este lazo que en las primeras etapas fue vital, se convertirá en una atadura que lo someterá a ser permanentemente una extensión de las figuras parentales. 
En la clínica observamos cómo muchas patologías psíquicas tienen su origen en la incapacidad de los padres de reconocer la autonomía del niño. La emancipación de los hijos del lazo afectivo de exclusividad con los padres incluye el permitirle la confrontación con la desilusión y la frustración de la inexistencia de una exclusividad del amor parental para con los hijos. 
El caso del incesto 

Cuando esta negación de la autonomía toma lugar en el cuerpo mismo del niño, como sucede en el caso del abuso sexual de niños por parte de las figuras parentales, pueden surgir problemáticas psíquicas muy graves. En efecto, como lo explicamos al inicio de nuestra exposición sobre el desarrollo psicosexual en la infancia, todas las etapas de este desarrollo son un correlato de una evolución biológica en los contenidos psíquicos. Es decir que progresivamente el niño hace de sus experiencias físicas y de su relación con el cuerpo propio y el de los demás, modelos de relación en donde se constituyen los contenidos psíquicos que lo determinan como individuo. Si el modelo de relación física está determinado por la preeminencia del deseo sexual de las figuras parentales, a nivel psíquico, ésta dominación se repetirá y probablemente terminará por anular o acallar toda manifestación de autonomía del sujeto. Es esto lo que puede observarse en algunos casos clínicos. 
Por ejemplo, en una entrevista de investigación clínica
 una mujer a la que llamaremos acá Helena, quien fue abusada por su padre durante su infancia dice que tras la muerte de este, empezó a soñar frecuentemente con las escenas sexuales de carácter incestuoso que marcaron su infancia. Abatida durante la entrevista en la que dio testimonio de su historia dice: “Mi padre no solo tomó mi cuerpo, todavía posee mi alma, está en mi cabeza, por más que intente sacarlo no lo logro”. La declaración de esta mujer muestra hasta que punto el psiquismo, al que hace referencia el psicoanálisis, es un psiquismo corporal y cómo las experiencias físicas en ningún caso son anodinas para el desarrollo del psiquismo. De igual forma esta declaración muestra cómo la persona que sufre un abuso sexual en la infancia encuentra grandes dificultades en reconocer su cuerpo y su mente como propios. Esta incapacidad se establece como un escollo en el desarrollo de su autonomía y de sus capacidades de participación en la intersubjetividad. 
En el caso de los abusos sexuales por parte de personas que de alguna manera representan para el niño una figura parental, la experiencia física es especialmente sobrecogedora e implica un peligro mayor que cualquier otra experiencia física de carácter traumático. La pregunta acá sería el por qué de la gravedad de este tipo de episodios. 
Como lo explicamos anteriormente de manera muy breve, el lugar de la figura paterna es romper con el lazo que une al niño con la figura materna. El objetivo de este rompimiento es inaugurar para el niño un espacio de separación en el que pueda establecer el inicio de su autonomía. Así la presencia de un padre real, o de una figura que de alguna manera distraiga la atención de la madre o sus sutituto sobre el niño, es fundamental para que este sepa que la situación fusional con la figura materna, que aseguró su vida durante los primeros momentos de su existencia, no puede prolongarse. Es gracias a esta situación que para el niño se puede hacer necesario encontrar mecanismos de comunicación para desarrollar una interacción con su entorno y adquirir progresivamente la capacidad de diferenciar su deseo del deseo materno. Es en la formación de un deseo propio que se establece el punto inaugural de la autonomía. 
Así vemos que desde la perspectiva del psicoanálisis el deseo no es el deseo de un objeto. Parafraseando a Lacan, podemos decir que el deseo es esencialmente una carencia, un vacío que permite al sujeto reconocer la existencia del deseo del otro. El deseo no es un apetito de satisfacción, puesto que la satisfacción supone el agotamiento de deseo. El sujeto vive del deseo, es la insatisfacción permanente lo que lo lleva  a querer seguir viviendo para buscar satisfacciones parciales para su deseo, y sobre todo para seguir deseando. En este sentido los pedidos que hace el sujeto a su entorno no son demandas por un objeto específico. El sujeto pide un reconocimiento de su propio deseo. 
Para contextualizar esta demanda y situarla dentro del problema que hemos planteado como central en este artículo, podemos decir que en el caso del niño en el momento del sepultamiento del complejo de Edipo se da un cambio radical. A pesar de que el trasfondo del amor entre el niño y las figuras parentales es de carácter incestuoso, llega un momento en el que el niño debe encontrar su lugar en mundo de manera independiente. Los niños muchas veces lo manifiestan cuando dejan de prometerles a sus padres que “se casarán con ellos cuando sean mayores” y comienzan a contemplar otras posibilidades. Incluso estas manifestaciones de la autonomía empiezan con esos primeros actos de independencia como el sostener un biberón o querer vestirse o desvestirse solos. Es en este sentido que afirmamos que todo sujeto, incluso el niño, pide un reconocimiento de su propio deseo. 
En los casos de incesto, lo que se pone en acto en el encuentro cuerpo a cuerpo entre el niño y el adulto es en ultimas, la negación por parte del adulto del reconocimiento del deseo del niño o del adolescente. En estos casos es el desarrollo de la autonomía que se ve afectado, puesto que la figura que debería facilitar el paso del niño hacia la emancipación, se coloca en el escenario del incesto, como el mayor impedimento para lograr un reconocimiento del deseo del menor. De ahí que la situación de incesto -donde el adulto, que tiene un lazo afectivo con el niño, es el abusador-   tenga un agravante por encima del abuso de cualquier otro adulto. 

Es tal la importancia de este reconocimiento del deseo del niño o del adolescente por parte de las figuras parentales, que en casi todas las sociedades y en especial dentro de las culturas occidentales, existe una ley fundamental (es decir una ley que no necesariamente debe estar consignada en un código penal, pero que sin embargo es reconocida y legitimada entre la mayoría de los miembros de una sociedad) que prohíbe el incesto. 
Agravantes y factores de resiliencia en el caso del incesto. 

Existen sin embargo algunos matices a resaltar dentro del estudio de los casos de incesto. Las consecuencias de este pueden variar en cuanto a su gravedad dependiendo de la situación en la que se de y del valor simbólico que adquiera el episodio para la persona y su entorno. Por ejemplo Patrick De Neuter en su artículo: “Père réel, inceste et devenir  sexuel de la fille”
 afirma que en ciertos niños la prohibición del incesto es reprimida de tal forma que llega a establecerse como un –no saber-. En efecto algunos niños abusados por sus padres desconocen que “eso que hacen con sus papás” sea asumido por otros como “algo malo”. Lo cual no quiere decir que esta experiencia sea anodina. De hecho los niños que sufren este tipo de abusos tienden a presentar síntomas que evidencian un cierto malestar. Sin embargo, la gravedad de los síntomas puede variar radicalmente según el modo en el que el niño asuma esta experiencia. En este proceso juega un papel importantísimo el contexto y las representaciones sociales que adopte el niño. 

Si el niño tiene una red de apoyo en donde se acompañe la resignificación de la experiencia, el proceso podrá tener un mejor pronostico del que se podría dar si el mismo proceso se da en condiciones en las que el niño quede carente de una red de apoyo. Es necesario tener en cuenta que el problema del incesto es que el adulto abusador tiene un lazo afectivo que, a pesar de sus defectos, es importante para el niño. Generalmente, el niño tiene sentimientos de afecto por el padre y en el proceso de confrontación de un caso de incesto es importante no perder de vista la existencia de estos sentimientos. No existe una fórmula determinada para guiar los procesos de resignificación de los casos de incesto. La minucia de cada situación ha de tratarse en el caso por caso. Sin embargo podemos decir que en el incesto no es posible establecer medidas de ruptura radical entre los miembros de la familia, sino una reconstitución y una resignificación de los modos de relación que en algún momento de la vida familiar se desestructuraron, dando lugar a una tendencia al estancamiento en el deseo de las instancias parentales y de los niños. 
� Cabe aclarar que dentro del término niño incluimos ambos géneros. 


� Roudinesco, E y Plon, E. (1998). Incesto. En: Diccionario de psicoanálisis, Editorial Paidós, BA, Barcelona.


� Debemos aclarar que aquí entendemos por desarrollo el establecimiento de una cierta capacidad del sujeto de comprender y de dominar estas sensaciones. Sin embargo, parte de la particularidad del humano es que este dominio es siempre inacabado. 


� Diremos acá, la cercanía corporal del cuidador principal, para incluir también a los niños no amamantados o cuidados por alguien diferente a la madre biológica.


� Por ejemplo identificaciones homosexuales. 


� Este tema es ampliamente elaborado en la literatura psicoanalítica bajo la categoría de la sublimación. 


� Esta entrevista hace parte de la tesis doctoral “Les consommations de drogues, la jouissance et le lien social » sustentada en la Universidad de Lovaina el 19 de diciembre del 2007 por Silvia Rivera Largacha. Publicado en: http://edoc.bib.ucl.ac.be:81/ETD-db/collection/available/BelnUcetd-12182007-174556/ 
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